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del especialista. El proceso de transferencia es garantizado por el saber que el 
enfermo atribuye al curioso; el pago confirma esta confianza en sus poderes. El 
curandero por su parte, ofrece un marco institucional, propone un proyecto 
terapéutico en el que el enfermo se inscribe. . . , . 

La última fase consiste en un proceso de remsercton soctal del loco. Las 
proposiciones del curioso revelan su aut~~dad. Ellas d~n al enfermo una .s~gu­
ridad basada sobre el trabajo con la familm y la comumdad que lo ha rectbtdo. 
El curandero maneja los lazos del paciente con su familia. Las separa~io~es 
cortas, preparan el terreno para el alejamiento del .e~fermo. La cura comode 
con la distancia espacial que se hace entonces defimt1va. 

El análisis de las terapias es complejo y ameritaría un trabajo más profun­
do a cargo de un equipo interdisciplinario que pued~ esclarecer lo~ procesos 
psicológicos en juego. Un análisis de las historias de vtda de los paoente~ q~e 
llegan al resguardo y un seguimiento de los casos de~tro y fuer~ ,del terntono 
indígena, serian muy importantes para avanzar en la mterpretaoon de este fe­
nómeno. 
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E1 campo de la lai1~!~Jtía ae la aiíD:ieñ~iij es especialmente fructífero 
para el encuentro de las disdplíiias"~qüe se ocupan deJª§_y_~.J:!Íentes biológica y 
simbólica delavKía~soCfa't; urtacercamiefiloa~Iüs sistemas alilllenlícios en pers­
pectfvatransculttiralpeñhite observar la gran variedad de respuestas generadas 
ante el imperativo de satisfacer el hambre. La condición del omnívoro humano 
va más allá de lo fisiológico y desemboca en un régimen alimenticio determi­
nado por un complejo haz de f~"~<:l!:~~. J:,is,~()~!S<?"s1" .. ~.<:QJ{>gis~~· socioecon~.micos y 
simbólicos. Una de las pioneras de la investigación en este campo escriBió ál 
respecto:·· 

"los hábitos alimentarios son escogencias efectuadas por individuos o gru­
pos de individuos en respuesta a presiones sociales y culturales para seleccionar, 

El texto se basa en uno de los capítulos del trabajo de Maestría La herencia del pájaro 
cuéndola. La alimentación entre los indigenas eyabida del noroeste colombiano, presentado 
por la autora en agosto de 1993 para optar al título de Master in science de la Universidad 
de Montreal, Canadá. 
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c~Jl,S!!mir y utilizar una fracción de los recursos alimentarios disponibles" 
Q\1 1945 citada en De Garine, 1988:29-30). 
' este artículo abordo en primer lugar el concepto de alimento de base 

referido al caso de regímenes alimenticios de sociedades que satTsfact;ñ~~sus i·e­
querimientos nutricionales mediante UJ:}_<?"~~~ dos allti~os básicos, en contraste 
con las sociedades posindustriales, las cuales"accedeñ permanentemente a múl­
tiples productos de diversa procedencia ecológica. 

En segundo lugar, propongo que más allá del estatus nutricional, los ali­
mentos de base son objeto de una e~lmr~~:i{)!J:p_<?livaien!e::ertl1s"ñirturas que 
los han acogido. Su condición de bienes culturales ali:amenie"'ap'reclaéfos·se ras­
trea en los mitos y en prácticas rituales y culturales de distinto orden. Se sus­
tenta etnográficamente la presencia y significación de los atributos simbólicos 
reconocidos a los alimentos de base, atributos que emergen en varios momentos 
de la vida social. 

El pasado de los alimentos de base 

El desarrollo de la agricultura fundado en la domesticación de plantas y de 
animales permitió a un gran número de sociedades disponer de recursos para 
superar las penurias alimenticias en favor de la seguridad alimentaria del grupo 
(Lepage, 1992:6). Este proceso, empero, condujo a una dependencia cada vez 
mayor de un número limitado de cultivos. Este autor cuestiona el valor nutri­
cional de los actuales alimentos de base, generalmente cereales o leguminosas 
(aiTOZ, maíz, trigo, yuca, etc.), los cuales fomentan el desequilibrio permanente 
del régimen alimenticio. 1 

La asunción de estas limitaciones nutricionales por parte de las sociedades 
resultantes de la revolución neolítica, debió desembocar en la búsqueda de un 
mínimo de diversidad en sus regímenes alimenticios y en la adaptación de cier­
tas prácticas culinarias para controlar la dependencia masiva de un solo pro­
ducto de base. 2 

En los grupos selváticos las desventajas nutricionales derivadas de d~~1~ 
9asadas en ~o~-~~~-~~ se manifiestan en c~ar~nci!:~J?~~~~te,icas, especialmente 
~laji06Iacton mfantil. El frágil equilibrio alímentario~'(Ie estos regímenes 
posiblemente se controló en el pasado con la proteína animal procedente de la 

Desda al punto de vista nutricional, las preparaciones da mezclas vegetales que combinan 
cereal con leguminosa sí cubren los requerimientos proteínicos, a diferencia de los platos 
preparados con cereal y tubérculo que no alcanzan a suplir los aminoácidos esenciales (nu­
tríclonista Gloria Alcaraz, comunicación personal). 

2 En contraste, A. Rlchards plantea en su estudio sobre los bemba cómo las comidas prepa­
radas con el alimento básico adquieren el rango de alimento de manera exclusiva. Los res­
tantes productos se consideran agregados, incapaces de conformar por sí mismos una co­
mida. En cierto sentido, el concepto de alirn~ntgprincipal condiciona un patrórr~~ C()!ll?Y!!lY· 
en el cual la ingestión de proteínas se 'limita a ~siones ceremonlales-~(Richards, 1939a·;· 
citada en Aguirre, 1986:175). 

El binomio ma1z-pláteno: alimentación y s1rnboios en la cultura emberá 1 
------~---~ ... 

cacería que habría complementado la dieta, condición difícilmente constatable 
en sociedades selváticas de nuestro país. 

Pese a las consideraciones críticas sobre el valor nutricional de los alimen­
tos de base, éstos adquieren su lugar prominente debido entre otros, al hecho 
de SQS.~':J:l~E.l~ ~egt1ridad alimentada, o sea el "acceso regular ---en el tiempo y 
en el espano- de t~dos los iiidiviéfuos de la sociedad al alimento, cualquiera 
sea su estatus socweconómico y cualquiera su localización geográfica" 
(Schjetman, 1983, citado en Correa y otros 1988:22). 

A continuación se explora la importancia del binomio maíz-plátano en el 
régimen alimenticio y en la vida social de un grupo de la etnia emberá perte­
neciente a la familia lingüística Chocó, el cual se reconoce a sí mismo como 
eyabida o "cerreños", dada su localización en la vertiente montañosa, particu­
larmente en la cordillera occidental del noroccidente antioqueño. Debido a la 
pérdida de control sobre el territorio tradicional, especialmente durante este 

siglo, la dis~o~~~~id,<:1~t <.lt;l.~~~~ .. e? l~d~~~a c~ti~i~.~:'l.,s~.~.~.re~~~~o ~:~~~.~~~-
rablemente. Por ello, el plátano aetenta en la actualidad el lugar. aüminante/ f 
en prácticas alimenticias de los indígenas de la zona y sostiene la seguridad y\<>;' 
alimentaria del grupo. 

Tradicionalmente los indígenas emberá han practicado la agricultur'!~Q~l 
maíz y del plá!:<lJ!<?· El acceso a la proteína animal procedente dela ca~a, l~ 
pesca y el complemento de productos de recolección del bosque tropical, per­
mitió en épocas anteriores ---en un ecosistema con mínima competencia de 
otros grupos-, el balance nutricional del grupo, mediante un régimen no 
exento de la alternancia de períodos de abundancig,_x .~s.~asez. 

,..-~ .• -~ ~'"'""''""""' ""'"' ,~~· ,, '•' '' ,,_.,¡y//J• • • '"••·~··N·,, 

El maíz 

El maíz ~onsu~ido tradicionalmente por los emberá es el llamado fh~~~~k2~1 
Este ma1z, nativo de la zona de las calmas ecuatoriales del Pacífico surame-· 
ricano, una de las mayores del mundo en cuanto a precipitación y a hume­
dad atmosférica (Patiño, 1956) presenta una gran resistencia a las condicio­
nes superhúmedas de la llanura pacífica; actualmente se cultiva en las costas 

3 Desde las primeras décadas de esta siglo la implantación de las misiones católicas, la aper­
tura de la carretera que comunica el interior de Antioquia con el mar Caribe y la consiguiente 
valorización de las tierras, modificaron drásticamente el estatuto marginal que tenía el nor­
occldenta antioqueño para los intereses de la colonización; en 1919 se liquida la última 
porción de resguardo indígena en el valle del Murrí, aledaño al municipio da Dabeiba, pre­
sionando a una gran mayoría de indígenas a internarse selva adentro. El patrón de asen­
tamiento da la población indígena que ha permanecido en el munícipio presenta, sobre todo 
en inmediaciones de la cabecera municipal, una nucleación forzosa de las viviendas, lo cual 
difiere del asentamiento samidisperso tradicional entre los emberá. Para 1985, los indígenas 
representaban el 6% de la población total del municipio. Para una ilustración detallada del 
proceso de pérdida del territorio étnico de las gentes ayabida de Dabeiba, véase Gálvaz 
(1990b). 
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occidentales colombiana y ecuatoriana, y en parte del Darién panameño, ha­
bitadas por grupos negros y amerindios. El chococito presenta la vei_ttaja de 
fructificar con la mínima intervención humana. El área correspondiente al 
actual departamento de Chocó ha sido propuesto por Patiño como el centro 

'fu . ' -1 1 1 . 4 
de dt SF:;tie .. cu tlvo. . . , 

El ~ltivo)e realiza mediante el s~!Em<l"cJ~ ... .tY!E2!:l:Y.c!~.~~~~E?.~t.ct<;>n; no 
hay quema-~nTcial del monte y la ~m~~ no ~~ incorpora ni se.intro~u.ce e~ 
el terreno, smo que se esparce entre ra vegetacwn natural, es denr, se nega 
0 se "volea". La riega está antecedida por la soco la, o sea la limpieza del ras­
trojo bajo, dejando incólume los t~oncos y el rastrojo alto: ~ás adelante s.e 
tumban los palos encima de la semilla ya regada; ~~~~~ <!.!=.tl'l.IQ(lq~~.~Q.!!,!<:.ah­
zadas por~~.!E2~es. Un informante de los asent~miento,s de la sel~a cordtlle:a­
ria·señaTa ·así sus ventajas: "Maíz regado es el mas comun por aqm, economiza 
tiempo porque rinde más y se siembra al voleo, se tira como botai_tdo, no ~s 
necesario limpiar, el principal es el blanco, grueso, por el contrano el m~tz 
sembrado hay que desyerbado dos o tres veces mientras espiga" (Alcaraz, Anas 
y Gálvez, 1988:612). , , 

Los emberá llaman al maíz bbe; en cuanto a la nomenclatura vernacula, se 
reportan ocho términos en el .idioma indígena s~gúi_t los col~res (Patiño, 
1956:330). Para el río Baudó existen cuatro denommacwnes segun el color y 
dos en cuanto a la dureza, que a su vez se distinguen en colores (Pardo, 
1983:280). 

El maíz chococito exige suficiente tierra disponible para el cultivo itine­
rante -una parcela de maíz idealmente se usa una sola vez-.~ para el man­
tenimiento de rozas en barbecho, con el fin de recuperar la fertilidad del suelo. 
El período de descanso en el área de Dabeiba es de cerca de dos años (Betan-
cur y Zuluaga, 1988). ,,'"· ·--., \ . . 

Una vez el maíz espiga como \;,hocloJe ~~..Il~~!E<:.J~r:t. .. Y<l~~:.:.E<l~-~<;!0-
nes (~gJaea.,--torta--~-di!:§ft.am~nt¡:: __ ~~~e,'~I~~ brasas). La disponibilid?d del 
cereal se ve afectada por la acción de las plagas y de predadores ammales 
en la roza.5 Del total de mazorcas obtenidas, los in_?ígenas ~~te 

~L.~:a·n .... ~o .... -~c .... ? ... -.. ~? -~~.m ... )_!J3! ... -.--E-~!'3! .• -.Jfl.M.~.i._~~I1t~ ~ie,~~:~:/~arte c. omo p.rov1s10nes 
para C..9!!!!!L~~. aonl:~~.!l~.2~.h!!~~~2.] ¡Parte para Ia e~ d~_ cer~os ~L~·-ªy~s 
de corral. De 'acuerdo con la opinión de los indígenas, sóiOia mttad de la 
c'Osecfi'á llega a su término. 

4 

5 

Para una comparación de afinidades y diferencias entre las secuencia~ del ,sistema .~e 
cultivo del chococito y del sistema clásico utilizado en el resto de Aménca vease Pat1no 
(1956:336-37). 
Entre estos están el ratón bolsa, la hormiga, varias aves (facilitadoras de la presencia de 
hongos en la planta) y cerdos. Las mazorcas almacenadas son atacadas po~ gor~ojos Y 
hormigas. En sus observaciones sobre las comunidades de Chuscal y de :ru~undó, s1tuad~s 
en el corazón de la selva de Dabeiba, los agrónomos reportan que los 1nd1genas no dis­
ponen de medios de control para enfrentar estas plagas (Betancur y Zuluaga, 1988:46-7). 

El binomio maíz-plátano: alimentación y símbolos en la cultura emberá / 59 

Al no garantizarse la reserva de grano suficiente para consumir en el lapso 
que media entre la cosecha principal (que inicia en marzo y se recoge en julio) 
y la secundaria (que comienza en septiembre y se recolecta entre enero y febre-

ro) sobreviene un pe_t-ío;~?..,~e_. __ e_.~~~~t'!~5~'2.}?s _Il1.e_~e_~---· ~e_. !~.~X.~._r>j~l!~ ~Gálvez, 
1990b:237). En la travtesa o cosecha secundaria escasamente se obttene un 
poco de choclo y la semilla necesaria para la siembra de marzo (Betancur y 
Zuluaga, 1988). 

/:

' La pérdida del territorio étnico a raíz del avance de los col.on. os·,·e···s·p·e·c. i.al­
mente desde principios del siglo XX, y el forzoso desplazamiento de los indí-

Egenas hacia zonas de menor pluviosidad, ha incidido en la di~.!:!l!!l!!~~~l1 ... <:lel 
kultivo del nativo chococito. Las nuevas variedades de maíz conllevan otras téc­
nícas aé.expiütaCi()ñffiás complejas como desmonte, quema, siembra hoyando, 
desyerbe, etc.; provenientes del esquema de cultivo de la población campesina 
antioqueña. . •. ----

B<úo las condiciones descritas, se ha Ú.c:l.!!c;:i<;!,g~~!ª <:IL~p_Qt1Íbi!ic,lª_<:l e_fe_ctiva 
del maíz. En la vida ritual indígena 11a· desa'pareddo la celebración de feste­
jos-asociados a la cosecha.6 Las fiestas de iniciación, tanto de niños como 
de muchachas adolescentes, en las cuales descollaba el consumo de chicha y 
que fueron descritas por los misioneros hace varias décadas, ven afectada 
actualmente su realización, entre otros factores, por la baja disponibilidag_ 
del cereal. Los indígenas tratan de suplir su carencia recurriendo a la ~Jüsh.? .... -~ .. -·1 

a base del jugo de la caña de azúcar o las bebidas alcohólicas de fabricación 
industrial. ·~··--

El proceso de pérdida del maíz en la producción indígena se aprecia tqm­
bién en otras zonas, muy distantes del área de estudio. En la zona emberá del 
río Guanguí (departamento del Cauca), se registra el total abandono de su cul­
tivo, debido a limitantes agronómicas. Los indígenas se concentran en la siem­
bra del plátano y de la caña (Pardo, l 986:34). 

El plátano 

Desde el punto de vista biológico, plátano ~anai1o conforman dos especies 
diferentes del género Musa L. Se u Illíza~fa:s·aenüffiTí1aciüñes Mrtscr:--¡rfl'táaisTa­
ca L. y Musa paradisiaca var. sapientum (L) Kuntze (M. sapientum var. paradisia­
ca Baker) para el plátano y el banano respectivamente y clones para las di­
ferentes cultivariedades. Abundan los sinónimos, de acuerdo con los 
clasificadores y regiones (Restrepo de Fraume, 1987). Los ejemplares colom-

6 Entre los emberá ribereños del río Baudó (Chocó), la cosecha principal de maíz realizada a 
fines de julio era motivo de una importante celebración anual. Después de la recolección de 
las mazorcas, actividad en la cual participaba toda la comunidad, los participantes se dirigían 
a una casa donde se esparcían granos y agua sobre la concurrencia. La fiesta incluía baños 
en el río, danzas, música y consumo de chicha a lo largo de dos días. En la actualidad· la 
cosecha se desarrolla como cualquier otro "convite" o trabajo colectivo (Pardo, 1986:34-5). 
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bianos se clasifican en tres grandes grupos: paradisiaca y balbisiana para 
plátanos, y grupo Sapientum para bananos.7 Aquí se adopta el término Cl(i 

{ p.láta··· .n ... o ... para .l·a··s··· .. cu ... l.tiva.rieda. des tanto .de plátano propiamente dicho com9 
lde banano conocigas por los emberá. ··· 
~~.~ · :Ei centro· primario del plátano posiblemente es el Asia suroriental (Restre· 
po de Fraume, 1987). No se ha comprobado la existencia precolombina de 
cultivariedades de la musácea, lo cual implicaría~l1e.~l!21<1I<l!!O.Pf2f~1~llt~ ... ~~l 
Asia fue intr?dudqo .. en }\mé!;'Íf,'!;. p()r losespafioies; las noticia;· más tempranas 
de~cuitivoMCfel'plát~;¡~ ·~~·~~p~rtan enlá' menea del río Riosucio desde finales 
del siglo XVUI (Patiño, 1977). ; •... ,~·· . 

Así mismo, Patiño propone la hipótesis del prg.<:s:ªJuJ.e '-\'e!!!.~!!!~m~.~.~.~d". de 
los grupos de la América intertropical de climas cálido y templado, ocurnda 
durante los primeros años de la conquista. A ello contribuyeron la facilidad del 
plátano para propagarse por vástagos o cepas, su proliferación, el alto rendi­
miento de sus frutos y la diversidad de preparaciones que posibilita. 

Por otro lado, algunos datos etnohístóricos y lingüísticos permiten especu­
lar sobre el hecho de que en la llanura pacífica ocupada entre otros grupos por 
los Chocó, se habrían domesticado en la época precolombina ciertas cultivarie­
dades de musáceas; en el siglo XVI, el español Pascual de Andagoya mencionó 
la existencia de sementeras de plátano en la cuenca del río San Juan. Los tér~ 
minos emberá para plátano paddá, banano manana y primitivo pirimí, son prés­
tamos del español, a diferencia del vocablo aborromia, que designa la cultivarie­
dad guineo (M. Pardo, comunicación personal). 

El plátano se produce generalmente en sementeras monocultivadas. Los 
cultivos no son homogéneos, lo cual conduce a que los racimos de plátano fruc­
tifiquen en tiempos desiguales. Este factor asegura el suministro permanente 
del plátano (Betancur y Zuluaga, 1988).8 La siembra por el método de vástagos 

7 los plátanos son frutos partenocárpicos de pedúnculo largo y bien diferenciados de plantas 
incluidas en los grupos da cuttivariedades paradisíaca, balbísiana, maoli y popufo, partene· 
cientes a especias del género Musa L. Se consumen generalmente cocidos o asados poco 
antes de iniciarse al perlodo de maduración o recién iniciado éste. Ya maduros se preparan 
fritos o al horno. No se comen crudos (Cardeñosa, en Restrepo da Fraume, 1987:14). 
los bananos son frutos partanocárpicos de las espacies M. sapientum L., M. Cavendíschii 
Lamb. y M. acumínata Colla caracterizados morfológicamente por un pedúnculo muy corto. 
Se consumen como fruta cuando alcanzan su completa madurez o aún antes, excepción 
hecha de la cultivarioclad guinoo, utilizada como plátano por su pobreza en azúcares y la 
abundancia relativa del complejo gomas-taninos-proteínas (14). Añadirlamos a esta excep­
ción la del primitivo, el cual, aunque es un banano, es consumido como plátano (cocido o 
asado antes de su maduración) por los embará. 

8 En cuanto a las plagas que atacan las sementeras da plátano, se menciona al roedor co­
batierra, que come las raíces, y al gusano mojojoy, que perfora el psaudotallo. los racimos 
maduros son alimento de pájaros y del roedor guagua. Estos predadores no son realmente 
limitantes para la producción puesto que fa recolección es frecuente y se hace cuando fa 
fruta está verde (Betancur y Zuluaga, 1988:54). (subrayado mío). 
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o. colinos -unidad básica de reproducción de la planta- puede hacerse en 
cualquier época del año. tb,1¡(,\ ,,;,,\ \) 

~l1~que c<::!,hgm!Jr.~, ... ~QlªQ~QI<t, t;!l, la pr~p~~ació~ .·. a~l .. terreno, .. en las otras 
f~s,:s,!~,~~~E~D.§'!tl.iJi2.f19. ~.§. bás,i;a111e~te feillerii~á:soitlas mujeres quienes trans­
plantan los colinos obtenidos deuria'platariefá'eh plena producción para sem­
brarlos. en los hoyos, actividad en la cual se subraya la delicadeza en el manejo 
del colmo pues de otro modo la planta crecería débil. A los tres meses del 
trasplante las mujeres practican la primera limpieza en el campo de cultivo 
(Alcaraz, Arias y Gálvez, 1988:617 -618). · 

Los racimos de plátano recolectados en estado de no maduración, y trans­
portados en las espaldas femeninas cada segundo o tercer día, constituyen el 
{<;t,~.tQ.LQ.~ ~~J~~I~~.~~,3!li.m~!1,~ria de la sociedad emberá, que se condensa en la 
expresión de las gentes: "el plátano no tiene acabadero" (604).9 

El cultivo de primitivo es el más difundido porque su ciclo vegetativo es 
corto -nueve meses-, tiene buena resistencia a las plagas y se adapta fácil­
mente a las variaciones climáticas de las localidades (Alcaraz, Arias y Gálvez, 
1988:617). 

10 
En la culinaria se considera de gran rendimiento y se aprecia por­

que conserva su textura blanda al día siguiente de su cocción, a diferencia del 
dominico y del hartón, que se endurecen. 

La técnica de cocinar el primitivo con la cáscara permite al fruto la pre­
servación de su contenido de vitamina C. El consumo del plátano entre los 
indígenas de Dabeiba se calculó para los menores de 15 años de ambos sexos 
en 862,92 gramos persona/día, para mujeres entre 15 y 45 años de 1.161,35 
gramos persona/día (Alcaraz, Arias y Gálvez, 1 988). Para la población adulta 
masculina se observó un Ít!. to del 50% sobre el consumo femenino. 11 Al 
~?.~s!i~i!:~!; ell .a!i~~~s() Rr. +.~LEJátan? ap()rtª .~l.maY()t:J~lÍ!!l~E() 9e nu-
tnentes a la du~ta Indtgena. s resultados del análisis de adecuación de nu-
tileñtes"p-ar~t;;rgrupo materno-infantil de Dabeiba, indican que los únicos por­
cen.tajes. del 100% o por e?cima de éste son los co~.elip~1dientes a kilocalorías 
y Vltammas A y e provementes del plátano. La ' ~. casi toda de origen 
vegetal -por tanto de bajo valor biológico- y el \ procede asimismo del 
plátano (Alcaraz, Arias y Gálvez). 12 

.! 

la edad de las sementeras es variable, encontrándose muchos casos de plantas hasta de 
40 años (Betancur y Zuluaga, 1988). 

Las variedades más corrientes en su orden, después del primitivo, son el banano, dominico, 
hartón, manzano, burro, caleño, maritú, tumaco y guineo (Gálvez, 1990b). 

los datos concuerdan con los reportados para los chocó de Panamá. El primer lugar en el 
consumo total semanal de alimentos sólidos lo ocupan los plátanos. Estos corresponden a 
6.000 g semana (sobre un total de 11.736 g) de los alimentos de cada hombre mayor de 
15 años. Para cada mujer mayor de quince años, la cantidad de plátanos es de 3.000 g 
semana (sobre un total de 7.434 g) (Torres, 1972:178). recogida por Chávez (1945, citado 
en Patiño, 1958). 

Para un análisis cuantitativo detallado del impacto de este alimento de base en la población 
materno-infantil de Dabeiba y los valores que aporta según los nutrientes que contiene, ver: 
Alcaraz, Arias y Gálvez (1988). 
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Puesto que el plátano es también el principal producto empleado en la 
cría <!~ ~e,,rgos Y .. <lv~~ d,~ corral, las activida~es en. t?rno a su ~idado, acarreo 
ypreparadón ocupan buena parte del tr~-~.'ll~()c:ottdtano femenmo. 

4. Maíz y plátano: mitos y sómbolos 

Una interpretación del estatuto de ambos cultivos en la mitologí~ pu~d:, con­
tribuir a delinear su importancia como alimentos de base. En m1 opmwn, el 
tema de la carencia primordial experimentada por el dios Caragabí y su gente, 
se manifiesta en el mito de origen del plátano, el fuego, el agua y la caña. El 
pájaro cuéndola tenía el tallo de plátano, el zorro tenía la caña, el lagarto es-
labonero la candela y la hormiga. conga el a~a. , . . 

r ,~. A la situación ~e d~.dJ~1l~!a~:~~t~s }>~e1l~.s~. ~ue cada dta era~ su!n~ms­
trad()~ en __ l?oc_a can~tdad por sus duenos a Ios mensaJeros de Caragabz, se stgue 
{U~ r~cit;;~t~ de Íos esfuerzos de éste y SUS aliados animales para C()~~<!':~~~!~~S 
1 (el agua que se hallaba en el interior del árbol de lano, ofrece la mayor dth-
1 ' d l ¡· d . 1 cultad). La mezquindad de los dueños es motivo e as represa tas , e, qmen 
'-desde esa época los condenó a permanecer bajo su forma animal.

13 ~or~den-
kiold recoge una versión en 1927 titulada "Cómo los hombre~ constguteron 
agua, fuego y plátanos," 14 en la cual el dios arrebata a la hormtga conga y al· 
lagarto el agua y el fuego respectivamente. Poste:iormente crea ~~ plátano para 
dárselo a los hombres. Este texto hace referencia a dos potenctas masculmas, 
el dios y el diablor~quienes se dedican a co~ontar sus po~e!:~~: Como par_te 
de la apuesta el ~i~~)crea la coA~ dulce, mtentras que el Q(abl~) crea la .S~.!!a 
agria y el platanillo': . ._, . ' . 
··N·w··según la cosmovisióri emberá, los estratos supenor utre, medw eg,l'!!JJ;~f In-

ferior 0 subacuático annukurá, constitu~en la estructura del c?smos; ~l ~~y. la 
palma de chontaduro15 tienen en comun el hecho de P;:?~~~~~~el mvel "'.-~E~or 

">_,~,·""-~·~"<,.,<>-'"'""""' 

13 

14 

15 

Esta slntesis proviene de la versión recogida por Pardo en el Baudó. El texto completo 
titulado El agua puede consultarse en Pardo (1984: 21-28). • 

La versión completa se encuentra en Wassén (1933:109-10). 
El chontaduro k> reciben los emberá de Jerú potó. La comunk:ación entre los tres niveles del 
cosmos indlgena tiene quizás su más famoso mediador en Jerú Potó Oarra, el hijo de '? Pierna. 
Según una narración de sus aventuras recogida por Pardo (1984) este huérfano qwere des­
cifrar el enigma de la muerte de su madre y para ello intenta alcanzar el cielo. Falla en su 
tentativa y cae atravesando el rlo y tres capas más, en un lugar donde encuentra gente 
como los emberá. Durante la comida los anfitriones se alimentaban del vapor que despernan 
el chontaduro cocinado y la chicha de este fruto. Admirados al día siguiente ante la defeca­
ción de Jerú potó, los personajes subterráneos le piden al héroe que les perfor~ el ano. 
Algunos quedan bien, otros mueren en su intento de igualarse a Jerú potó. El ~e.roe em­
prende el regreso y lleva consigo las semillas de chontaduro, del árbol frutal ca1m1to Y del 

aj1 (Pardo, 1989). . 
Sobre el tema de la ape1tura y de la obturación del cuerpo, sus nexos con noc1ones de la 
estructura social y la obtención de bienes culturales en poblaci9nes suramericanas, véase: 
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del cosmos indígena. El maíz en particular fue domesticado por los yaberara. 16 

En Dabeiba se cuenta que estos seres habitan annukurá, el mundo de abajo. 
Caragabí Cultiva maíz de diferentes dases nlátanos y caña ahúman la carne de 
nioiífe'sm'sal;"'c:ríananimal~; ;r;;;;;6ti~;;;~;-soñ~gu'aral~e~ de minas de oro, la 
abstención de salios hace inmunes a la enfermedad y a la muerte. Utilizando 
ciénaga~ y quebradas como aberturas que comunican el submundo y el mundo 
de la rmtad, los yaberara llegan hasta egoró, poblado por los emberá. Las mtúe­
res yaberara constantemente buscan seducir a los hombres indígenas. Una vez 
conducidos al mundo de abqjo, estos reciben un baño con plantas perfumadas, 
puesto que los yaberara los perciben "como si fueran podridos". Durante su 
estancia en el mundo de abajo, los emberá se hallan ¡:rivados de sal. Los cuña­
dos yaberara velan siempre para que el visitante maridoael'ih;;mana no tenga 
ninguna labor en qué ocuparse. El alejamiento de la caza, la pesca y la agricul­
tura son requisitos para que vivan los hijos de la pareja. Los indios se cansan 
de la inactividad y de la abstinencia de la sal y por eso muchas veces empren­
den el regreso al mundo de la mitad. El siguiente relato recogido en Dabeiba, 
titulado "La madre del maíz", versa sobre las relaciones entre los yaberara y los 
emberá: 

A un indio le gustaba trabajar, le gustaba tener troja en el monte. Él man­
tenía trabqjando solo allá en la troja y pensaba: qué tan bueno sería que yo 
encontrara en el monte a una india bonita. Al tiempo se jaló el canasto, Él 
re~aró,, no había nadie. Cuando se acababa el maicito de él, se iba para la 
troja. El era guapo para el trabajo. Cuando de pronto, otra vez el jalón. 
Reparó para atrás, ninguno. Qué india seria tan bonita que me jaló, pensaba 
el indio. De tres veces, él se fue para la troja. Hizo un tambo allá, la troja 
alrededor. El indio prendió fogón, hizo arepa. Voy a dejar esta comida para 

F~í~!"'t~~~~;) qui~~ r~toma los. ed~tudlos de Lévi-Strauss alrededor del vínculo entre cuer­

~-~X.:.~ª"-·~~! __ a __ es .~-ªJJ!!~.!.~· 
En la versión de un indígería del noroccidente antioqueño recogida por Chávez (1945, citado 
en Patiño, 1958), las semillas de malz y chontaduro son traídas a la tierra por dos mujeres 
que visitaron bajía (el cielo, donde moran los muertos) conducidas por Ancastor, el ave 
blanca. A su regreso a la tierra una mujer trae escondida en la boca la semilla de maíz, y 
la otra la semilla de chontaduro (192-193). 

16 Nordenskiold recogió de su informante emberá en 1927 un mito sobre cómo los chocó 
obtuvieron el maíz. Al principio, por carecer de éste, hacían la chicha con la semilla de una 
planta trepadora. Un día, un huérfano huye de su malvada madrastra y es seducido por 
una muchacha chiapérera venida del mundo de abajo. Atravesando las aguas descienden 
a casa de ella, donde se cuttivaba maíz y se preparaba chicha. A su llegada el muchacho 
es obligado a purificarse. La pareja tiene un hijo. Regresan a la tierra. Los chiapérera no 
querlan que el indio se llevara el malz, as\ que el padre del niño hace que éste trague 
varias clases de maíz y obtiene luego los granos, removiendo con un palo los excrementos. 
La animadversión de la madrastra hacia la mujer chiapérera y su hijo, hace que esta última 
decida regresar a su mundo, llevándose casi todo el maíz. Sólo quedó una mazorca de 
cada clase. De alli provienen las distintas clases de maíz cultivadas por los chocó. El texto 
completo aparece en Wassén (1933:107-8). 
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m1 mujer, que es bonita. Se fue. De cuatro ~eces estaba viendo el tam~~ que 
humeaba. Se devolvió pero no había nadie. El hombre pensó: ¿quien lo 
hizo? ¿arepa de tres días va a estar calientica? ¿mazamorra va a estar calien-

tica? 
Él la llamó: "venga mujer, comamos". Pensó él: "será diabla?". Ella res-

pondió de abajo: "yo no soy diabla .... " . . ·-
y luego se juntaron a vivir allí. Hubo cuatro muchachos. La md1a cuando ) 

estaba maicito en espiga, el cah~!!g__g~"-~~.J~J~.~~ b~~3: el indí~ se preoru­
paba. Cuando se acababa el ma1z, la mdía se ponr:or"ffiucflacha bomta otra ve~;v--

El maíz cuando estaba parando cogollo (cuando principia a abrir), ella 
estaba bonita y joven, cuando el maíz estaba blanquito para germinar, ella se 

ponía vieja. . , , . 
Cuando estaba esperando visita (en estado de gestanon), se poma orejona 

y los demás se burlaban de él. Tuvieron cuatro hijos, la india ?ijo: ."usted ~~ 
trabaja, si trabaja, se muere chiquito". De tanto estar de balde (macttvo ), c~g~~ 
bodoquera, mató cuatro pájaros y cuando reg-resó, estaban muertos dos chtqm­
tos. De ahí se murió el indio porque trabajó (Gálvez, 1991:10-11). 

Este mito recrea el paso de una situación de aislamiento --:la cual ex­
plica la incursión del hombre en la cocina-:- a la sít~ación d,e a~ianza con la 
mujer yaberara y al est~9!s~t~i~~!? .. <i~ r~!~~~~:X~_s ~2c.~!:!.es. A:'I mismo, pro~o­

analogías ~ntre el .~-~~~-J;l$.! __ ~~~--X ~! .. ~!.~-!2 .. E~!!!<:~-~-no ~:JlJ.~~-~tud, en;eje-
cimiento y rejuvenecmúento, cuya ulhma fase es exx::}uslVa <Ie fas m~jeres 
yaberara. El mito señala también los requerimientos mínimos en trabajO, 
picos del maíz chococito. La atracción del hombre por la cacería ocasiona 
--como es corriente en las historias protagonizadas por los yaberara- la 
muerte de los hijos, esbozando quizás una tensión entre la vocación agrícola 
y la vocación cinegética de la cultura. . 

La <!!Pendencia simb.(Uis;~;t~~! .. wa.íz .re.~p~~~g.a la e~f~~:~,~~"!!1~lbllla s.e ex­
presa en un'm1r6·embtJ~;éhami, en el ~al se transluc~ com~ Ja abundancia del 
maíz, transformado en varias preparacwnes, es un mgred1ente central en la 
sociabilidad. En un mito recogido por Vasco (1990) se habla de Betata, una 
heroína que mandaba a los animales a hac~r rocería durante las noch~s; ella 
misma trab<tiaba en sustitución de las mujeres. Durante la noche, m1entras 
aquellas dormían con sus maridos, Betata ~ada can~stos, cántar~~· tostaba. y 
molía en piedra el maíz para preparar la harma. Un dm se fue a v1v1r muy lejOS 
con un muchacho. Antes enseñó a las mujeres los oficios, incluyendo la prepa­
ración de la chicha de maíz masticado: 

Algunos esperan que Betata vuelva algún día a ayudar a los emberá en su 
trabajo. Pero, de aún hoy está presente. En la cosecha de maíz aparecen 
mazorcas que tienen varios colinos en una sola, aunque no cargan por com­
pleto y en los sitios de contacto carecen granos; otras únicamente cargan en 
hileras. Es Betata con sus hijos. 

Cuando se termina de rozar, se lleva a Betata a la rocería recién termi­
nada. La gente se sube al tronco de un gran árbol, levanta a Iletata en lo 
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alto y grita cuatro veces con mucha fuerza: "Betata, que crezca grande mi 
maíz! Betata, que cargue mucho mi maíz!. Y Betata oye y ese año habrá 
mucha comida. No faltará la harina. Habrá fiesta y alegría. No faltará la 
chicha" (citado en Vasco, 1990:143; subrayado nuestro). 

Interpretando los textos de los misioneras santa Teresa ( 1959) y María de 
Betania ( 1964 ), quienes recolectaron sus materiales en el noroccidente antio-
queño, s~,.Pl}e~~ ... PQ.~!ti!<lE q¡J(! Jaadq\li.~idón ~el··· m~íz cofilo bie? cul~r.al ~-~t~ 
l!~a<!_~ .él:.Jª._it!iplax:!~S!.§!! ... <i': .... ~k!~Y€Ó~Wico~: Luego de. sirnaf a Ios astros en el 
lu'gar que oaipañ hasta ahora, el dios dispone que las gentes comiencen a tra­
bajar de distintos modos. A su paso, pregunta a los habitantes de la tierra por 
lo que están haciendo. Unos contestan: "siembro piedras", y lo que hacían se 
convertía en piedras. Otros respondían: "siembro maíz", resultando así el 
maíz. 17 

Aunque los citados autores no aclaran sobre las gentes que recibieron 
el maíz, encuentro una asociación entre estos relatos y las historias que me 
han relatado los eyabida sobre la existencia "en tiempos de antes de Cristóbal 
Colón" de pueblos antropófagos como los burumiá, los bibidikomía, los carau­
ta, los jurá y otros, los cuales guerreaban entre sí, manteniendo también 
confrontaciones con los emberá. Los M!?it<?~ ant~~.E<;>[~J?i:os de los mencio­
nados pueblos eran un factor determinante de Ta hostilioaa que les profesa­
ban los emberá. 18 

Entre esos antiguos pueblos, los carauta han sido referidos como parientes 
de los yaberara. Los carauta eran un grupo de cazadores que domesticaron tam­
bién algunos cultivos. Cultivaban el maíz negro nepé o kuna, palmas comestibles 

17 La comparación de ambas versiones puede consultarse en Pinto (1978:165-67). 

18 La mención de algunos fragmentos de relatos recogidos en Dabelba y en el Baudó confirma 
lo dicho: "Los carauta eran indios que se comían a los emberá, si encontraban gente se la 
comían. Ellos se comían parejo a nosotros y a ustedes, los ponían en todas las esquinas 
de la casa. Machacaban huesos, cabello de uno se lo chamuscaban, mochaban tajadas. La 
gente iba a pescar y allí cogían, si iba con la mujer, si iba a montear, también cogían. El 
tigre lo mataba a uno allí mismo, en cambio los carauta lo cogían de la mano y de allí 
largaban en chiquero de él y luego se lo comían. Lo amarraban a uno, la sangre de uno lo 
aparaban como sangre de marrano para hacer rellena. Dejaron de comerse a la gente cuan­
do vino el diablo y les hizo un engaño. Están enterrados y hasta ahora no los sacó" (Gálvez, 
1990a:5). 
"Cuando los cholos venían a montiar, los Burumiá los cogían, los llevaban al pueblo de ellos, 
los capaban y los encerraban en un chiquero como a marranos. Ahí al mismo tiempo sem­
braban una mata de primitivo; entonces cuando el primitivo cargaba y las frutas ·maduras se 
rajaban, al mismo tiempo la piel del cholo se rajaba de la grasa y ahí era ya el tiempo de 
matarlo para comérselo" (Pardo, 1984:201). 
Dados los límites de este artículo, es imposible adentrarnos en la reflexión nativa sobre los 
contactos prehispánicos y coloniales de las etnias de la costa pacífica. Sobre este tema, en 
el. cual converge la investigación etnográfica, arqueológica, etnohistórica y lingüística véase 
Vargas 1990. Véanse también las narraciones sobre las guerras de los emberá con los 
grupos antropófagos en Pardo (1984). 
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como el táparo y milpesos, y tubérculos como el ñame. Como "en ese tiempo 
no había panela", usaban la miel de abeja y evitaban la sal. ~- ... /u ~ .... 

Puede postularse pues, que en los mitos sobre el proceso de\.l:l~.~~nizació!t 
de los emberá, la asuncJQ!LQ.e IJx:l, p4,tfÓn alilll~nti~io contribuye a esta131ecer la 
ruptura con los grupos ya mencionados, consideráaos salvajes y antropófagos 
en el imaginario indígena. 

Los Cultivos, y entre estos el maíz y el plátano, llegan a manos de los 
indígenas por mediación de los dioses, de héroes o de hombres, quienes me­
diante estratagemas los obtienen de los personajes animales y de los grupos que 
poseían tan valiosos bienes, siendo, entonces, una herencia que hasta la actua­
lidad suple la necesidad vital de alimentación. 19 

Los datos etnográficossobre otros usos dados a los alimentos de base indican 
que en el campo t~_§;iJii¡if~]la raíz <;tt;;L~in~o es considerada ~nrt!~~1~ p~, la 
mord7d!ll'<t d~ las1~l~l>J.aS "equisr' y "veintTruatro" y las hojas para"" r~p6s~ del 
enfermo en estado tebril, por su calidad "fresca". ~ ' ,, 

El platanillo ~~.Pi'!Q~.~~ .. u,Da •• 'llat!edad no comestible de la familia Musácea, 
y se asocia a los ti.!\1,'!!~ c~.'!.!!!~-l:ü~o~. Dado que una de las teorías de la enfer- · 
medad entre los emberá se refiere a la intrusión de objetos extraflos en el 
cuerpo, la acción del jaibaná en estos casos se orienta a "chupar", valiéndose 
de hojas del cogollo de platanillo que interpone entre su boca y la porciónv 
Aunque los citados autores no aclaran sobre las gentes que recibieron el maíz, 
la d~ende!!_ga_simb91Lc,í!.fkl..maiz .. x~sp.eett)·a la. ~~f~.raft:.menin'! .... se exp~~-s_a~n 
l!_n mito emb~rª:!;_Q_rporal ~eL,e~cie~!-~,.que., .. ¡;¡lojaelcobje1? irlQ':usi:v():~J)I:súccionar 
conprésíónse produce'un ruido~peculiar que anuncia la extracción del cuerpo 
extraflo; luego de esto la hoja es arrojada fuera de la casa. Las flores del pla­
taníllo hacen parte de la decoración del lug.E:._<!!': curación. La hoja del plata­
nillo -al igual que la del maíz-, es~~.2!i~tle numerosas preparaciones 
culinarias. 

En el parto, el bebé cae sobre la hoja de plátano extendida sobre el piso. 
El ombligo del recién nacido se amarra con guasca, una cuerda vegetal obteni­
da de la corteza del plátano (Pineda y Gutiérrez de Pineda; 1984-85:35).20 

19 Se constata que en las representaciones cosmológicas, buena parte de los pueblos que 
interactuaron con los emberá se hallan confinados en el submundo. En otras cosmovisiones 
amerindias, como es el caso de los coyaimas y natagaimas de la cuenca del Magdalena en 
Colombia, lo precristlano continúa existiendo en las capas acuáticas debajo de la tierra seca 
(Faust, 1986:7). Al comentar las características de la geografía mítica del submundo embe­
rá, Vargas (1990) converge con esta interpretación. 

20 Para el área del Baudó se reporta en épocas pasadas el plátano tahití para la preparación 
de venenos de cacería y la goma de la musácea para pegar plumas en la cabeza de los 
niños (Pardo, 1983). 
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El plátano presenta además en Dabeiba otros usos manufacturados: hojas 
secas como tabiques y techos provisionales en la vivienda; además el gusano que 
crece en su tronco se usa como carnada de pesca. 

Por otro lado, al enfocar la asociación entre el maíz y lo femenino se 
encuentra en la vida cotidiana que las predicciones del nacimiento de una niña 
recurren a la imagen de un insecto que mueve sus patitas imítando la acción 
de moler el maíz; ciertos gestos ceremoniales realizados a las pocas horas del 
nacimiento de una nifla propician el que una vez adulta, la niña prepare una 
chicha de maíz dulce al paladar indígena. 

U no de los propósitos del ritual en la cultura consiste en la elaboración 
de los estados por los cuales pasan los individuos a lo largo de su vida, 
incluidas las transiciones que se viven al abandonar un estado y al ingresar 
e~ otro. Dentro de la red de signifi~ados movilizada .por los,r_-~~,~~~"'"'2~-Ea-
saje, se acude al comumcar fortaleza fmura, dos condrciones 
bl.!scadas mediante una por primer menstruante, 
la puérpera y el viudo(a). 

La r~~~,í?!! ~<:Jo.:.~~ure~~,..<.:<?Er_():_~! se obtiene al tomar baflos con agua 
en la cual se ñán remojado previamente herramientas, al fricdonar sus cuerpos 
con piedras, al masticar de ciertas maneras granos de maíz, arrojados luego a 
la corriente del río o a los animales domésticos, al morder piedras o cuchillos 
para "afinar los dientes" e igualmente, permaneciendo sentados en la cocina 
sobre la piedra de moler maíz (santa Teresa, 1959; Pineda y Gutiérrez de Pi­
neda, 1984-85; Alcaraz, Arias y Gálvez, 1988). 

Síntesis 

Las transformaciones socioculturales, ecológicas y económicas que atraviesan la 
sociedad indígena contemporánea, han implicado cambios que se plasman en 
todas las esferas de la cultura. El régimen alimenticio mediante el cual se defi­
nen los recursos del medio ambiente conceptualizados y apropiados como ali­
mentos, es afectado por dichas transformaciones. 

En un t ~cto temporal cuyos límites no es posible definir por el mo­
mento, ~L tan'{¡¡ se ha tornado dominante en el binomio alimenticio, si 
bien el(in €tet'€ñri1'~~óil'"~;·~~-tatus~"Cfe'mayü"t~vaíoi:aclóñ cii!t;;raÍ~nt;e la 
p O blacióh, ~.,.~·""' ··-·-""""''·"""•c.c-·,,-,,-~ "'--··· 

A semejanza de la caza y de la pesca, de gran arraigo en el imaginario 
indígena pese a su poca viabilidad práctica, el maíz en la agricultura representa 
un elemento clave ligado al. igJ.<::rcaml;>i?. Comoiaf,realíza~á-~ci;;bíiTéia(f~~-ás 
a1IaaeTas1ronteras(fergi~po doméstico. El plátano, en tanto, garantiza el 
mínimo de las exigencias cotidianas, un rol prefi~~~<:!2,~<:!1 ~L,.mi.tQ~ , 

En síntesis, maíz y plátano se hallan en freTación complementaila':\ En la 
vida social contribuyen, acorde con las cualidadesd~~~usresp~ctÍvos"ciClos ve­
getativos, a instrumentar los sentidos de discontinuidad y de permanencia. 
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